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La Comisión da la bienvenida a una delegación del colectivo "Ni todo está perdido" 
integrada por los señores Juan Carlos Bertolini y Walter Ferreira. En un rato se integrará 
el señor Martín Amande. 


Esta Comisión tiene a consideración el proyecto relativo a declarar el 19 de agosto 
como el Día de las Luchas de las Personas en Situación de Calle. Nos pareció pertinente 
que la primera delegación invitada para hablar sobre este proyecto fuera el colectivo "Ni 
todo está perdido". 


Cuando llega un proyecto a la Comisión es de orden hablar primero con el o los 
legisladores que lo presentan. Esa instancia ya la cumplimos cuando recibimos al 
diputado Caggiani. 


Tenemos una lista de organizaciones y organismos para recibir, pero consideramos 
que debíamos comenzar con ustedes porque tenemos entendido que han estado 
trabajando en el tema y nos gustaría conocer su opinión. 


SEÑOR FERREIRA (Walter).- Me gustaría hacer una introducción al tema, para 
luego responder las preguntas que crean pertinentes. 


La idea de declarar el 19 de agosto como el Día de las Luchas de las Personas en 
Situación de Calle de Latinoamérica y El Caribe se da a partir de lo sucedido en una 
plaza de Brasil, donde hubo varias muertes. En total murieron siete personas ese día y 
algunas más después. 


A nivel de la organización de las instituciones y de las organizaciones de la sociedad 
civil de la ciudad de San Pablo primero, y luego de todo Brasil, se tomó ese día como 
forma de reconocer que estaban sucediendo cosas, que habían personas en situación de 
calle, y una violencia sistematizada y cotidiana con relación a los cuerpos y a las cabezas 
de esas personas. Ese hecho fue un hito. No se sabe quién lo hizo; no se sabe si fue la 
policía, los vecinos o grupos paramilitares. Sí se sabe que hubo personas con bates de 
béisbol y con fierros que decidieron limpiar esa plaza de las personas en situación de 
calle mediante el exterminio. 


A partir de eso se genera, primero en San Pablo y después en otras ciudades, la 
idea de declarar ese día en particular. Otras organizaciones que trabajan desde la 
perspectiva de la defensa de los derechos humanos, particularmente de Brasil, Argentina, 
Colombia, Costa Rica y México, fueron tomando también este tema. 


En una reunión que se hizo en Santiago de Chile en 2018 se decidió, a nivel de la 
red latinoamericana y El Caribe de personas en situación de calle, tomar este tema como 
un asunto regional, continental. Así fue que Uruguay se sumó a nivel de las 
organizaciones de la sociedad civil. Esa fue la primera reunión; después se generaron 
otras reuniones y encuentros regionales. En Uruguay hubo dos, a las cuales vino gente 
de varios países, y así se empezó a conmemorar acá también ese día. La idea es que 
haya un reconocimiento de las personas en situación de calle. 


En el día de hoy me acompaña Juan, quien vive en la calle, por una variedad de 
motivos. Hay un tipo de violencia institucional y ciudadana específica con relación a las 
personas en situación de calle. Esta matanza que se da en esa plaza de Brasil es como 
un hito, algo muy visible, pero en el cotidiano vemos como todos los años hay personas 
muertas en las calles por distintos motivos, también por hipotermia. Históricamente, esto 
viene sucediendo. 
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Por otro lado, vemos cómo las políticas sociales que apuntan a las personas que 
viven en situación de calle van fracasando en el sentido de que no encuentran solución a 
estas problemáticas. 


En ese marco, surgen iniciativas de organizaciones de la sociedad civil en muchos 
países. Los propios sujetos se van organizando y trabajando por sus derechos. Hay 
experiencias muy interesantes, muy cercanas como, por ejemplo, en Brasil y en 
Argentina, desde hace ya muchos años. Ese contexto genera que desde la sociedad civil 
surja la necesidad de instituir el Día de Las Luchas de las Personas en Situación de 
Calle, a fin de establecer esos mojones, esos parámetros claros. El año pasado fue la 
primera vez que se celebró acá en Uruguay, impulsado por el colectivo Ni todo está 
perdido, otras organizaciones de la sociedad civil e instituciones estatales que fueron 
apoyando. Lo que vemos es que esas iniciativas que van surgiendo desde la sociedad 
civil organizada muchas veces son las que les dan posibilidades a la política pública de 
tener algún tipo de incidencia o éxito. 


Para tomar este tipo de iniciativas lo primero es reconocer que hay un problema 
bastante grande y que la violencia hacia las personas en situación de calle es cotidiana, 
establecida y consolidada. 


La idea de las "luchas" no refiere a una postura ante la vida. Las luchas de las 
personas en situación de calle, tal cual las concebimos nosotros, tienen que ver con el 
planteo de propuestas y de proyectos que incidan en la vida ciudadana, en las políticas 
públicas, en el sentido de que hasta ahora en Uruguay no había un interlocutor válido a la 
hora de preguntar sobre los problemas en situación de calle. Quienes trabajamos en esto 
diseñamos la forma de hacerlo. Hoy por hoy hay un colectivo de gente organizada a la 
cual se le puede preguntar sobre esta realidad, pero también para conocer cuáles son las 
iniciativas, los proyectos, las medidas y los deseos que están presentes. 


Durante este tiempo hicimos un esfuerzo para que nuestro trabajo se visibilice de 
buena manera, para que se vea como una posibilidad de trabajar en conjunto entre las 
organizaciones de la sociedad civil, las organizaciones estatales, los parlamentarios, y la 
Universidad. Este proceso ha derivado en que la Universidad haya tomado un 
protagonismo muy interesante en todo lo que hace a la generación de conocimiento. 


En algún momento, nos enteramos de que había una iniciativa a nivel parlamentario 
de declarar este día y nos pareció interesante. En la asamblea del colectivo que se reúne 
todos los viernes hubo un apoyo generalizado en el sentido de que hay gente que quiere 
que se reconozca esta realidad, así como ya lo han hecho otros países. Nos parece bien, 
porque visibiliza y deja planteada cosas concretas. En ese sentido, hubo un apoyo tácito, 
sin grandes debates, y está bueno que suceda. 


Existe apoyo para seguir adelante y declarar ese día a nivel nacional. Después 
habrá mucho para trabajar con relación a esto. 


SEÑOR BERTOLINI (Juan Carlos).- No conozco mucho sobre lo que pasó en 
Brasil, pero sí respecto a lo que pasa acá con las personas en situación de calle, como es 
mi caso. Sé que hubo agresiones hacia un par de personas en el Parque Rodó y que a 
otras las golpearon con bates de béisbol. Eso me preocupa, porque yo estoy en esta 
situación. 


Hace tres meses -como mucho- que me integré al colectivo Nitep, ya estando en 
situación de calle. He pernoctado en refugios, pero ahora estoy desvinculado por un tema 
en especial; mucho para acotar no tengo. Lo que sí puedo plantear es mi situación y la de 
la gente que está en la misma, que es a lo que vine. 
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SEÑORA REPRESENTANTE FAJARDO RIEIRO (María de los Ángeles).- Me es 
muy pero muy familiar lo que ustedes están planteando. Hace quince años que por las 
noches me ocupo de acompañar a la gente que está en situación de calle en el interior. 


Hay mucha gente que no lo entiende, pero nosotros creamos un vínculo y lindas 
amistades. Para el común de la gente que se golpea el pecho acá lo importante es 
visibilizar la problemática, porque después son los primeros en molestarles que haya 
alguien en la calle. Hay gente que le molesta y que mira para el costado; parecería que 
cuanto más ocultos estén, mejor es. Y esto hace años que está pasando; hace años que 
estamos trabajando y vamos a seguir haciéndolo, pero debemos terminar con la 
hipocresía de una sociedad que dice: "Sí, me importa", pero les importa después de que 
le dieron un golpe o de que se quemaron Y, en realidad, todos podemos hacer cosas en 
la diaria. 


Entonces, para mí el tema es muy sentido; me he ocupado junto con un grupo lindo 
de gente en Soriano, y no esperamos a que llegue la noche, sino que durante el día 
vamos viendo quién está, qué le pasa, y cómo podemos solucionarle el tema, derivarlo y 
coordinar con el resto de las instituciones. Es importante que las instituciones tengan un 
respeto por la gente, a fin de que salga beneficiada. No importa quién da la solución; lo 
que importa es mantener el diálogo y acercarnos a cada uno de los que están en 
situación de calle. 


Por tanto, apoyo la propuesta. Es un tema que está presente y no lo visualiza el que 
no quiere, pero es real, y créanme que es muy sentido. 


SEÑOR REPRESENTANTE IRIGOIN MACARI (Pedro).- Quiero hacerme eco de 
algunas palabras en el sentido de que es fundamental marcar mojones, como decía un 
integrante de la delegación; es importante institucionalizar mediante proyectos de ley este 
tipo de iniciativas, pero tan importante como eso es que no quede solamente ahí. En un 
momento de inflexión, en el que la sociedad se muestra cada vez más violenta, no solo a 
nivel nacional sino mundial, quienes no nos sumamos a esa ola de violencia, tenemos 
que juntarnos y manifestarnos en contra y, al mismo tiempo, generar alternativas y 
oportunidades. 


Quiero felicitar a la gente que dedica su tiempo a organizarse y trabajar en esto y, 
particularmente, al compañero que manifiesta estar en situación de calle por dar ese paso 
de vincularse, desarrollarse a partir del colectivo y trabajar en base a eso. 


El espíritu de la Comisión es generar una legislación que todos consideramos 
necesaria y bien simbólica para un momento específico de la sociedad en el que existen 
algunos empujes de violencia -incidentes con fuego, bates de béisbol- respecto de los 
cuales quizás el sistema político no ha colaborado de gran manera a frenar, sino que en 
muchos casos lamentablemente los ha incentivado. Nos tenemos que hacer cargo de 
eso. El hecho de que se den este tipo de señales está bueno, pero poco bueno estaría 
que sea solamente este tipo de señales. Es buenísimo lo que se está logrando, pero el 
día después debe estar marcado por la impronta de las organizaciones que se dedican 
específicamente y todo el tiempo a esto. 


Como decía la diputada, hay una gran parte de nuestra sociedad que se interesa por 
la temática a distintos niveles. Existe la asistencia directa o inmediata, pero también hay 
que tratar el tema de fondo. Cuantos más actores institucionales involucrados haya, mejor 
para que este tipo de iniciativa se logre. 


Nos comprometemos con este proyecto y también con el día después, porque con 
votar esta iniciativa, obviamente no alcanza. 
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Esta Comisión va a poner su corazón, por lo sentido del tema, pero también su 
pienso y todas las herramientas que tiene arriba de la mesa, a fin de no permitir que 
situaciones que últimamente se vienen marcando con extrema violencia, se sigan dando, 
y también para mantener los canales de comunicación con la sociedad. 


Más allá de la votación de este proyecto, para nosotros es una satisfacción el 
trabajo que hacen las organizaciones sociales en cuanto al tratamiento de estos temas. 


SEÑORA PRESIDENTA.- El proyecto en sí es sencillo; tiene solo dos artículos. Lo 
interesante es la agenda que vamos a mantener con distintos actores para discutir este 
tema. Desde el punto legislativo, reitero, el proyecto es sencillo, pero desde el punto de 
vista social, es complejo, y nosotros queremos abordar su estudio desde ese lugar. 


Cuando se habla de "luchas" yo pienso en las dificultades a las que se enfrentan las 
personas en situación de calle. Pienso contra qué cosas tiene que luchar todos los días y 
cuáles son sus luchas personales. 


Me gustaría que nos pudieran contar cuáles son las dificultades que tienen hoy las 
personas en situación de calle y contra qué tienen que luchar. 


SEÑOR BERTOLINI (Juan Carlos).- La lucha más dura es la higiene; la higiene es 
con lo que más luchamos estando en situación de calle, porque no tenés dónde bañarte 
y, sobre todo, no tenés dónde hacer tus necesidades. No hay baños públicos en la calle. 
[Por el simple hecho de no haber baños, buscás dónde esconderte para poder hacer lo 
que el cuerpo te exige. Esa es la lucha más dura que tenemos quienes estamos en 
situación de calle. 


Otro tema es buscar un lugar para dormir. Yo a veces me trepo a edificios 
abandonados. Estuve pernoctando en lo que era la Embajada de Israel, pues está 
abandonada, para no estar a la intemperie, sobre todo, por lo que venía pasando 
“inclusive con los antipastas- y que no me agarraran durmiendo en la puerta de un edificio 
y me prendieran fuego o me golpeasen. 


La higiene es el problema principal. Después, dónde dormir. Adecuarse a la 
sociedad es complicado, sobre todo por la higiene. Cuando hedes mal, estás mal vestido, 
tenés un aspecto que no es el adecuado te cuesta pasar desapercibido entre la gente. La 
gente te mira, te discrimina, no porque sea mala, sino por tu aspecto. Esa es la lucha que 
nos ponemos al hombro todos los días quienes vivimos en la calle. 


SEÑOR REPRESENTANTE IRIGOIN MACARI (Pedro).- Para ampliar el tema, más 
allá del proyecto en sí mismo, están las particularidades de las personas que participan 
de esas luchas. Solemos poner en una gran bolsa a la gente en situación de calle, pero 
pueden ser hombres o mujeres, pueden tener distintas edades, tienen su historia 
personal, sus aspiraciones y algunas personas pueden tener adicciones y otras no. 
Entonces, también está bueno visibilizar que cada una de esas luchas tiene 
particularidades distintas para cada una de esas personas que ponemos en la bolsa de 
gente en situación de calle. No se puede generalizar. Entiendo el mensaje de las luchas 
como una cuestión colectiva general, pero también como una cuestión individual, de 
acuerdo a las particularidades de cada uno. No es igual una familia en situación de calle, 
que una persona sola. Distintas realidades hacen a esas diferentes luchas. 


Resumiendo, creo que es bueno contar con la conversación mano a mano, porque, 
en ese sentido, enriquece los procesos institucionales. 


SEÑOR REPRESENTANTE FAJARDO RIEIRO (María de los Ángeles).- En 
realidad, es muy lindo hablar con vos y se puede hablar muy claro, lo que no pasa con 
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todos. Hay patologías importantes de alcohol, de droga, psiquiátricas y discontinuación en 
las medicaciones, que lo visualizamos potenciado en esta pandemia. 


Hay gente que por su filosofía no quiere ir a un refugio. Me pasó no hace mucho, en 
la última ola polar, que una mamá muy preocupada en la costa llamaba a la Junta 
Departamental de Soriano pidiendo por su hijo. Le saco una foto y se la mando para ver 
si era ese. Le dije que su mamá estaba preocupada y le propuse llevarlo a un refugio, 
pero él me decía que no molestaba, que no pedía nada -estaba haciendo trenzas-, que 
quería estar en la calle y que estaba bien. 


Hay un montón de situaciones, diversas, por lo que el abordaje de la temática 
personalizada, de cada uno, es lo que permite de a poco ir metiéndonos en cada una de 
las situaciones y ayudar para que salgan de ellas. 


La verdad es que rechazo todo tipo de violencia; hay que ocuparse. Este es un paso 
y el Estado debe estar. Sin las instituciones que nos ayudan, no hacemos nada. Esta es 
una conjunción de esfuerzos. Por eso, quiero felicitar el trabajo que hacen. Es una mano 
tendida para todos lados y de esa forma se puede lograr que alguien pueda salir de esta 
situación. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Quiero excusar al señor diputado Irigoin Macari, quien se 
tiene que retirar porque tiene una reunión agendada. 


(Diálogos) 
(Se retira de sala el señor representante Pedro Irigoin Macari) 
(Ingresa a sala el señor Martín Amande, del Colectivo Nitep) 


———Damos la bienvenida al señor Martín Amande, del Colectivo Nitep. 


La idea de la invitación era poder charlar con ustedes sobre cuáles son las 
dificultades que sufren y para conocer su mirada con respecto a este proyecto que tiene 
que ver con generar el "Día de las Luchas de las Personas en Situación de Calle". Nos 
gustaría saber qué aportes podrían hacer a este proyecto. 


Más allá de las reivindicaciones, tomo las luchas como las dificultades que tienen en 
su diario vivir. Juan Carlos Bertolini hablaba, precisamente, sobre la lucha que implica 
para una persona en situación de calle, por ejemplo, higienizarse, lo que la hace pasible 
de sufrir la discriminación de la mirada del otro, lo cual termina redundando en una 
dificultad a la hora de relacionarse, porque si uno se siente discriminado, naturalmente 
rechaza a quien te discrimina; es natural. 


Queremos saber si han conversado sobre este proyecto y si tienen algún aporte 
para realizar. 


SEÑOR AMANDE (Martín).- Buen día. 
En primer lugar, quiero pedir disculpas por haber llegado tarde. 


En segundo término, queremos saludar la iniciativa, porque, más allá del Día de las 
Luchas de las Personas en Situación de Calle, creo que se pone sobre el tapete la 
problemática que tenemos. Para nosotros esto es importante, por esto mismo. Como 
sociedad estamos viviendo muchos hechos de violencia y no está bueno que hagamos la 
vista gorda, como si no pasara nada. 


Leí el proyecto de ley. Creo que lo que está bueno es que se dé un puntapié para 
empezar a visualizar la problemática, que es compleja, porque cada situación tiene 
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distintos aspectos, ya sea las adicciones, el tema de la higiene y el tema de la familia. 
Siendo realistas, hoy en día no hay una respuesta para todo esto; lo que hay es 
asistencialismo, que la persona siga subsistiendo, pero no hay una salida real para 
ofrecerle. 


Creo que esto nos permite empezar a conversar como Nitep, como Colectivo, con el 
Estado, con la sociedad, para poder buscar una solución a una problemática que, más 
allá de a la persona involucrada, nos atañe a todos como sociedad, que es algo que tal 
vez no estamos muy acostumbrados: a hacernos cargo de la parte que nos toca como 
ciudadanos. Somos parte del país. 


Como decían, muchas veces la persona que está en la calle no quiere salir de ahí, 
no quiere ir al refugio -porque hay varias situaciones que no están buenas en los refugios- 
y creo que también hay que trabajar eso. Tiene que haber una articulación entre el 
Ministerio, las organizaciones sociales, y entre todos construir una salida real. 


A mí me parece que está buenísimo que se presente este proyecto y que se 
dedique un día para esto, porque en realidad, salvando las distancias, es como el Día de 
los Trabajadores, ya que es un día en que se recuerda una lucha. 


Desgraciadamente, se recuerda, porque hubo muertes, este año como en años 
anteriores, como hace muchos años; ha pasado siempre. 


Algo que comentaba a los compañeros es el tema de que estaría bueno que, ya que 
se toma esta iniciativa, el año próximo no esperáramos a que muriera una persona para 
poner en marcha todos los dispositivos de contingencia. Sabemos que cuando viene el 
frío, la gente que duerme en la calle va a quedar allí, sufriendo el frío y el hambre. 
Entonces, después de que pasan dos o tres muertes, o de que suceden situaciones 
trágicas, se empieza a desplegar todo el dispositivo de emergencia. Creo que estaría 
bueno anticiparnos al año próximo. Ahora viene la primavera y la problemática de la 
gente en situación de calle va a pasar, porque como hace calor, mucha duerme en la 
calle igual y los refugios se ven descongestionados. Entonces, creo que sería bueno ya 
proyectarnos para el año que viene y que quede algo ya pactado o, por lo menos, 
empezar a conversar al respecto. 


En nombre del Colectivo, estamos abiertos al diálogo y a la construcción. Creo que 
tiene que ser algo colectivo, entre todos los organismos, para poder buscar una solución. 


Agradezco la invitación. 


SEÑOR REPRESENTANTE FAJARDO RIEIRO (María de los Ángeles).- Voy a 
quebrar una lanza, porque creo que estoy hablando con conocimiento de causa. 


Quiero que quede bien claro que es muy triste que fallezca gente y que pasen 
hechos de violencia, pero no es que se sacan los dispositivos después de que se muere 
alguien. Hay gente que no quiere salir de la calle. Juan debe saberlo. Hay gente que no 
quiere salir de la calle. 


Hay chicos que son echados de sus casas por sus padres. Eso también hay que 
decirlo. Me destroza la situación, pero es así. Hay muchos chicos que son echados de 
sus casas. 


Hay mujeres que han denunciado por violencia doméstica y el marido se queda en 
la casa con el hijo mayor de edad y ella está tirada en la calle. Y no conseguimos un aval 
de la justicia para resolver esto. Se echa mano de todos los vericuetos legales habidos y 
por haber, y no se logra una solución. 
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No es que saquemos los dispositivos cuando el frío o la violencia están instalados. 
Los dispositivos están y se usan. Lamentablemente, siempre ha pasado esto que yo digo: 
hay mucha gente que no se quiere retirar de la calle. 


No estoy diciendo: "Uau!, en los refugios todo funciona bárbaro"; no; esto pasa hoy, 
pero ha pasado siempre. 


Trabajemos todos unidos, pero hagámonos cargo. Salgamos de la calle, pongamos 
lo más que podamos de nosotros como personas y que cada institución haga lo propio 
para que Juan tenga una salida y no se esté escondiendo para hacer sus necesidades 
fisiológicas. Debemos tener empatía y dar lo más que podamos de cada uno. 


SEÑOR FERREIRA (Walter).- Una de las cosas de las que hablábamos era que 
este proyecto es una iniciativa que recoge una parte mínima de todo, pero que es muy 
interesante por ese reconocimiento que brinda. ¿Por qué? Porque de alguna manera esta 
iniciativa consolida una interlocución con las propias personas que disfrutan o sufren de 
las políticas, que disfrutan de una ciudad o que la sufren. Entonces, ahí hay una idea de 
interlocución que es bien interesante. 


Nosotros decimos que esto le puede pasar a cualquier persona. De hecho, todo el 
tiempo pasa. Ahora tenemos a Denis, que está en la calle, que anda por 18 de julio; tal 
vez lo hayan visto. Se trata de una "persona en situación de calle", entre comillas. 
Apareció en las redes que se estaba buscando a Denis. Me comuniqué con su familia, 
que es de Colonia, y me dijeron que él es funcionario de la Facultad de Ciencias 
Económicas, que es un tipo muy culto y muy formado, pero que tiene una patología 
psiquiátrica que no se puede dominar. A veces la familia debe expulsarlo para poder 
sobrevivir como familia; suceden estas cosas y son muy dramáticas; está el tema del 
consumo de drogas, que es otro motivo que abona a esto que digo. También hay casos 
de gente que se fue al exterior, vendiendo todo lo que tenía, y cuado vuelve termina en la 
calle. 


Hay un sistema que hace que muchas veces los cuerpos y las cabezas se 
deterioren demasiado rápido para lo que son nuestros tiempos. Entonces, que haya una 
interlocución asegura que exista la posibilidad de generar algo distinto. Está ahí; está 
presente. El solo hecho de denunciarlo, ya alcanza. Por eso, hay de nuestra parte un 
apoyo a todo esto. Y hay todo para hacer. 


La idea de que también se tome a nivel nacional es muy importante, porque hay una 
concepción de que la situación de calle se da en Montevideo, pero quienes somos del 
interior sabemos que allí también hay situación de calle, aunque con distintas 
características. En Tacuarembó, que es mi pueblo, hay; en Soriano, ni hablar; en 
Maldonado, Paysandú, Salto, que son ciudades más grandes, lo mismo, y también en 
Canelones. 


Este tipo de iniciativas habilita la posibilidad de generar otras cosas, nuevas, lo que 
para mí es bien interesante. En ese sentido, la impulsamos con mucho entusiasmo. 


Las personas del Colectivo Nitep han escrito un proyecto de ley -digo "han" porque 
no he participado- para plantear en algún momento a esta Comisión, al Parlamento. Está 
redactado por sus integrantes, por la gente que está durmiendo en la calle, que está en 
refugios, lo que va a ser bien interesante. 


Lo que hemos visto es que acá hay un aporte de los ciudadanos y de las 
ciudadanas que están en situación de calle; hay un aporte a la convivencia ciudadana y 
un aporte a las políticas sociales, aunque sea pequeñito, pero hay un aporte que es 
nuevo, que no estaba antes. 
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Nosotros nos inspiramos bastante en algunas compañeras y compañeros de 
Buenos Aires y ellos en algún momento lograron también escribir un proyecto de ley que 
presentaron al gobierno de la ciudad, de Macri, y fue tomado. Macri tenía un problema 
gigante, que acá no está sucediendo, pero que va a empezar a suceder: las personas en 
situación de calle empezaron a litigar contra el Estado. Si la vivienda es un derecho, yo 
no tengo vivienda y cuento con una organización de abogados puedo litigar contra el 
Estado. Resulta que en algún momento había más de seis mil litigios de personas en 
situación de calle al gobierno de la ciudad. Perdiendo el 10 %, era un agujero enorme 
para el gobierno de la ciudad. Como lo iban a perder, se generó esta ley. Desde la 
sociedad civil encontraron estrategias que son mucho más baratas y más dignificantes de 
la vida humana, planteando la situación de calle desde un lugar desde donde nunca se 
había hecho. 


Cuando uno recorre los barrios periféricos y cuando uno sabe que hay patologías 
psiquiátricas que son muy difíciles de tratar, hay un riesgo en la situación de calle. Esa ley 
contempla eso. Entonces, ahí, a nivel legislativo hay un panorama muy interesante y muy 
poderoso, que es colaborativo y solidario, que está por encima de banderías políticas. 
Eso está bueno. Ahí hay grandes acuerdos que no tienen que ver ni con la izquierda, ni 
con la derecha, ni con un partido ni con otro, que es lo mismo que sucede en el Colectivo: 
tenemos gente que vota distinto. Para mí es la primera vez que, en ese sentido, estoy en 
una experiencia tan diversa. Hay anclajes en lo político partidario que son bien distintos y 
acá no importa: se definió que este era un movimiento político social y lo es, y no se 
acompaña a ningún partido en particular. Si alguien quiere acompañar a su partido a nivel 
personal, lo hace, pero a nivel del Colectivo, no. Esto manda un poco estas experiencias. 


Entiendo personalmente este planteo. Ayer lo hablábamos con los compañeros. 
Sabemos que es como un farolito que aparece entre tanta oscuridad, porque ahora 
estamos hablando de la cantidad de víctimas que hay por violencia, por frío. Aparece 
como un farolito, que te hace pensar que es algo distinto a lo que venía sucediendo a 
nivel institucional. Hay cosas que también están sucediendo ahora y que están buenas. 
Sería interesante que, a nivel legislativo, en un futuro más próximo, pudiéramos ir 
aportando otros insumos y avanzar en este tipo de cosas. 


Ayer fue bien interesante la reunión que tuvimos antes de venir aquí. Me ofrecí a 
acompañarlos. En general, vienen solos, porque yo trabajo acompañando al Colectivo. 
Soy parte del Colectivo desde el principio. Yo también supe estar en la calle en algún 
momento de mi vida, así que sé de lo que se trata. Es un lujo poder trabajar a este nivel. 
La idea es esa: trabajar, en proyectos, en cosas concretas. 


Estamos a las órdenes. No se queden con ninguna duda. 


SEÑOR AMANDE (Martín).- Primero, quiero aclarar un poco. Capaz que se me 
interpretó mal, por lo que dijo la señora diputada Fajardo Rieiro. No es que se saque los 
dispositivos cuando hay una muerte. Sé que los dispositivos están y sé que hay muchas 
cosas que pasan, pero me refiero a que ya esté pactado de antes, más allá de que hay 
situaciones particulares como las que plantean de las compañeras que están en la calle 
mientras los maridos se quedan en las casas con los hijos. O sea: hay mucha cantidad de 
casos, pero se puede prever porque si se sabe que hay gente que directamente no quiere 
ira los refugios -que se entiende-, se puede armar algo teniendo en cuenta todo ese tipo 
de particularidades. 


Leyendo el proyecto, tomé algunas notas. Entre ellas: es importante que se 
conmemore el 19 de agosto como Día de las Luchas de las Personas en Situación de 
Calle, pero más importante es que el Parlamento y la sociedad en general asuman que 
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no es una problemática que atañe solo a la persona en situación de calle, sino que es 
tarea de todos resolverla, ya sean organizaciones sociales, ministerios y ciudadanos. 


Desde nuestro colectivo, queremos trasmitir que estamos dispuestos a seguir 
luchando y aportando para que todas las personas que atraviesan esta situación puedan 
salir adelante 


Entendiendo que las causales son múltiples y complejas, tenemos que articular 
todos los organismos competentes para que la solución sea real y que no mejore solo la 
persona, sino también nosotros como sociedad. 


Más allá de las particularidades de las que se habla en el proyecto, comparto con 
Walter Ferreira que el tema del diálogo es muy importante. 


Nosotros también atravesamos un proceso. Yo también pasé de estar en la calle a 
estar ahora en un refugio, de tener problemas de adicciones -como muchas personas 
tienen- a poder entenderte desde otro lugar, más allá de estar en la calle y de las 
situaciones que vivís, de discriminación, de violencia y de una cantidad de cosas. 
Terminás entendiendo que tenés que empoderarte de tu vida, de que tenés que tomar las 
riendas de tu vida. 


Por ejemplo, yo estoy acá, y es algo nuevo para mí; no es común estar en estos 
lugares, como no lo es para mis compañeros. Pasar por este tipo de lugares te dignifican 
como persona y te sacan de la calle. 


También lo hacemos pensando en otros compañeros, porque más allá de que hoy 
estoy yo, está el compañero, y está Walter, hay una cantidad de compañeros que están 
en Nitep que están igual que nosotros, la pelean igual que nosotros, pasan las mismas 
dificultades. 


También hay que señalar que muchas veces los compañeros que no quieren ir a un 
refugio tienen problemas graves de adicción, lo que no es sencillo de resolver. Quien 
alguna vez consumió, sabe que el tema de la adicción es muy complicado y no sé si hoy 
no es una de las principales problemáticas de la sociedad. No sé cuál es la solución, pero 
lo que sé es que dentro de los refugios, dentro de los colectivos, hay mucha gente que es 
rescatable. Lo sé de primera mano. Convivo en los refugios con gente que sale, que 
trabaja. Ahí hay un puntal, en el sentido de cómo ayudar a esas personas, porque hoy en 
día todo está mezclado en los refugios. No me quiero ir por las ramas, pero es algo que 
venía pensando. 


Capaz que ahora, con esto que se hizo de los contenedores, el Ministerio está 
pensando en la clasificación de la gente. "Clasificar" es una palabra espantosa a la hora 
de aplicarla a la gente; trabajar con cada uno es mejor, o sea, con la gente que ya está en 
un proceso de trabajo, con su vida más o menos encaminada, con una rutina o que tiene 
problemas de drogas, que no los ve, o que está tratando de salir. Creo que el trabajo 
directo del grupo del refugio o del Ministerio con esa persona, en su proceso, lo puede 
potenciar más. 


En toda la madeja, hay gente mayor, que es otra de las problemáticas. Tendrían que 
estar en refugios de veinticuatro horas, pero no están siendo atendidas. Están en los 
refugios con gente con problemas de adicciones, con problemas de convivencia y son 
personas de setenta y pico u ochenta años, que van a terminar su vida en un refugio, 
solos, pasándola mal. Entonces, creo que esto es para sumar. 


Desde nuestro lado, estamos abiertos al diálogo desde la experiencia, desde donde 
sea. 
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Queremos agradecerles nuevamente que se nos tenga en cuenta para poder 
trasmitir nuestra experiencia. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Quiero preguntarles qué dificultades encuentran las 
personas en situación de calle a la hora del empleo. También quisiera saber qué tipo de 
empleos tienen, por ejemplo. 


Por otra parte, el señor Martín Amande nos hablaba de las dificultades en los 
refugios. Me gustaría que nos contaran cuáles son esas dificultades y qué cosas ven, 
como usuarios, que no están funcionando en los refugios. 


(Diálogos) 


SEÑOR BERTOLINI (Juan Carlos).- Hace un tiempo que ya no estoy pernoctando 
en los refugios y que estoy en la calle. 


Con respecto al empleo, puedo decir que a mí nunca me fue difícil encontrar trabajo. 
Inclusive, hace cinco años que trabajo los fines de semana en la feria. He tenido otro tipo 
de trabajos. He trabajado con artesanos, en empresas de limpieza y hoy me queda solo 
la feria, los sábados y domingos. 


Nunca me resultó difícil encontrar un trabajo. Siempre lo busqué, al igual que 
muchos otros tantos compañeros. 


Con respecto a la administración dentro de los refugios, creo que habría que 
cambiar todo. No me esfuerzo por ir a un refugio, porque hay una política muy 
discriminatoria y agresiva con la gente en situación de calle 


Desde mi punto de vista, pareciera que cuanto más se trata de salir de la situación 
de calle más se te pisa y más se te trata de hundir para que no puedas lograrlo. 


Por poner un ejemplo: me echaron del último refugio que estuve porque yo tenía que 
salir a las cuatro de la mañana a la feria a trabajar -entro a esa hora; cuando el camión 
llega lo tengo que descargar y armar el puesto, bla, bla, bla- y no me dejaban, porque 
supuestamente estaba ocupando la cama de otra persona. Me dijeron que si yo salía a 
trabajar, no podía ingresar en la noche. Intenté que me dieran una explicación y no me la 
dieron. Me alteré un poco -solo un poco- y llamaron a la Policía. Me hicieron la denuncia 
de que estaba agrediendo al personal. Estuve toda la noche en la comisaría y al final me 
liberaron. 


Después de ahí, la gente de Urbano me consiguió otro refugio, en el que me 
hicieron lo mismo, aunque algo diferente. Solo me dejaron entrar al refugio los dos 
primeros días y luego me dijeron que no había cupos en ningún lugar; por esto decidí 
quedarme en la calle. Era estresante ir a la puerta de un refugio y esperar hasta las diez 
de la noche para que me derivaran a cualquier otro refugio y que al final no lo hicieran. 


Él les puede contar mejor que yo, porque está yendo a uno, pero yo tengo una 
experiencia muy desagradable, no solamente de ahora, sino de años anteriores. Como 
dije al principio, intentás salir de la calle y lográs subir un escalón; bueno, ellos te 
presionan para que no subas el próximo. Recuerdo que estando trabajando por Uruguay 
Trabaja, con el primer sueldo me compré ropa. Y llegué un poco tarde al refugio de Luis 
Alberto de Herrera porque antes había pasado por los techitos verdes a comprar ropa; 
inclusive me compré tres latas de cerveza, tomé dos y una la dejé guardada entre las 
cosas que había comprado. Me revisaron en la puerta y al ver la lata cerrada no me 
dejaron entrar porque había ingerido alcohol. En ese mismo refugio había más de tres 
personas adultas que llegaban muy ebrias y las dejaban pasar. Y como se hacían 
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encima, personal femenino las bañaban, entraban al baño con la persona mayor, la 
desnudaban y la bañaban. 


En un refugio me pasó -salté, no me aguanté- que a la hora de la comida había dos 
personas con problemas intestinales que se paseaban, hablando pronto y claro, cagados. 
Estábamos comiendo y ellos se paseaban alrededor nuestro, daban vuelta. 


Cuando a la mañana te levantabas e ¡ibas al baño a lavarte la cara su estado era 
impresionante porque las piletas, los pisos estaban cagados por estas personas. Y esto 
es de hace años, no es de ahora. 


Cosas puntuales como estas tengo más para contar, pero prefiero que hable mi 
compañero. 


SEÑOR AMANDE (Martín).- Más allá de casos particulares de cada uno que 
pueden ser miles, la principal problemática de los refugios es la convivencia, pero por 
esto que decía. Ahora estoy en calle, pero vivía con mi familia; la convivencia es 
complicada con la familia, imaginen cómo será con gente con la que no se quiere vivir; 
porque uno no está allí porque quiere, sino porque la situación lo llevó a eso. Sumémosle 
-lo remarco porque la adicción es un problema grave- el consumo dentro de los refugios. 
Y el no consumo también, porque la abstinencia genera problemas en el cambio del 
carácter y del ánimo de la persona. La diferencia de edades, hay gente de veinte años 
que convive con otra de treinta o de setenta, etapas diferentes de la vida. Esa mezcla, la 
droga, más el que no querer estar ahí, más a veces que los equipos técnicos tienen sus 
reglas y que a uno no le gustan, la convivencia principalmente se torna complicada. 


Sacando el tema que contó el compañero de un caso particular de que te pueden 
hacer la guerra porque tu cara no les gusta, o que hagan diferencias entre una persona 
de setenta y otra de treinta que vienen alcoholizadas -obviamente, al de setenta años no 
lo van a mandar para la calle, porque es probable que si hace frío no vuelva, mientras 
que el de treinta puede tener otras posibilidades; no digo que esté bien ni que esté mal-, 
creo que hay que trabajar en el problema de la adicción, no permitiendo el ingreso pero 
que la persona siga viniendo; se trata de trabajar su problemática en particular. 


Estamos hablando de hombres, pero las mujeres también tienen sus problemáticas 
en los refugios: adicción, higiene. No es porque los refugios no funcionen ni porque no 
tengan que funcionar; creo que debe trabajarse progresivamente. Por ejemplo, entre el 
colectivo estamos formando una cooperativa de vivienda por ayuda mutua como 
cualquiera, pensando en salir de la situación. El compañero también forma parte. 


Desde nuestro lugar tratamos de buscar todas las soluciones que están a nuestra 
mano. También tratamos de impulsar proyectos de trabajo. Y como a cualquier uruguayo 
cuesta conseguir trabajo, y en casos como el mío que no tenemos teléfono para 
localizarnos, cuando se envía un currículum, es un problema. Dejamos el teléfono del 
refugio pero como desde las 9 hasta las 6 de la tarde no estamos en el refugio si llaman 
durante ese horario no va a atender nadie. 


Estamos haciendo emprendimientos autogestivos como cooperativas de trabajo, 
juntarnos con algún compañero; buscarle la vuelta entre nosotros, es eso lo beneficioso 
que tenemos con Nitep. Juntarnos compañeros que pensamos más o menos igual, con 
una misma problemática y tratar de buscar una solución. El tema laboral, sacando el de la 
adicción, es otro de los puntales. Son tres puntales: con respecto a la salud la adicción, el 
trabajo y la vivienda. En ese sentido, estamos dialogando con el Mides, planteando que 
en los refugios se trabaje progresivamente y no que no existan más. ¡Ojalá que no 
existieran, que cada uno tuviera su casa! Si no hay acompañamiento, si no se trabaja 
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progresivamente en la persona es difícil, porque no funciona sacándola de la calle y 
llevándola de una casa a otra. 


Juan tiene su problemática y está en la calle por equis motivo, por el horario del 
laburo que tiene; se trata de buscar alternativas para el caso particular de cada persona. 


Los horarios es otra problemática porque por ejemplo cuando uno está en un refugio 
sabe que, salvo alguna excepción, a la hora 20 hay que estar adentro. En este trabajo de 
reinserción a la vida o a la sociedad está bueno que los refugios permitan el ingreso fuera 
de hora. Uno tiene vida social y está bueno también que la persona pueda hacer otras 
cosas. Yo por ejemplo estudio, y luego de la facultad nos juntamos con mis compañeros a 
estudiar y nos quedamos hasta la hora 22, y podría ingresar al refugio a esa hora, pero si 
llego a las 22 duermo en la calle, salvo que en el refugio hagan una excepción en 
particular. 


Esta realidad lo atraviesan a uno como persona, porque uno como otros 
compañeros queremos hacer un proceso de trabajar, estudiar, de superación. 


Puede mejorarse el tratamiento de cada uno, y el camino es el diálogo y ponernos a 
disposición de todas las partes, más allá de la ideología política como decía Walter, 
porque la problemática va más allá. Estaría buenísimo que salvando las diferencias y 
pensando en los demás compañeros, entre todos pusiéramos nuestro aporte. 


SEÑOR BERTOLINI (Juan Carlos).- Sin dejar de tener en cuenta lo personal, más 
allá de lo personal, se trata de brindar aportes en el tema administrativo de los refugios, a 
quienes lo administran. 


Por ejemplo desde el punto de vista grupal el mezclar personas con diferentes 
edades, gente mayor con gente joven, gente con problemas corporales, sobre todo 
intestinales como sentarse a una mesa a tal hora y que una persona se te pasee 
alrededor en esas condiciones, acarrea problemas. El grupo tomó esta situación como 
una conducta provocativa por parte de la gente que nos asiste y que no se organiza. 
Insisto en el aspecto organizativo de los refugios mezclando gente mayor, con jóvenes, 
con gente que nunca pisó una cárcel, con delincuentes que van al refugio porque sabe 
que está a su alcance robar un teléfono y no tiene que exponerse a una cámara en la 
avenida 18 de Julio. Esos temas puntuales más bien grupales se dan en los refugios. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Entiendo que los refugios no contemplan las diferencias 
notorias entre las personas, y todos somos distintos. 


Asimismo, me preocupa que si una persona quiere trabajar bajo determinados 
horarios -porque uno va a buscar trabajo en una feria o hacer equis trabajo hasta 
determinada hora- el refugio no la reciba; debería permitir el ingreso para que la persona 
conserve su trabajo y ya no precise estar en el refugio. 


Sé que el régimen de los horarios viene de antes, no es de ahora, pero me 
preocupa. 


Por otra parte, tengo una duda. Si una persona habitualmente va a un refugio y por 
algún motivo se va la hora, ¿los objetos personales quedan allí o la persona se las lleva? 
¿Qué sucede con eso? 


SEÑOR AMANDE (Martín).- Con respecto al trabajo, algunos refugios quizá hasta 
las 22 horas -con una constancia del trabajo- permiten el ingreso. El tema del compañero 
que trabaja en feria y debe salir antes del refugio, la evaluación que se hace es que no 
durmió toda la noche allí quedando quizá en situación de calle. Pero eso debería estar 
contemplado porque el compañero se va antes por trabajo. 


Sos 


En cuanto a la otra pregunta, hay gente que vive permanentemente en el refugio y 
otra que va por la noche. La gente que está permanente deja sus pertenencias en un 
locker y se maneja con su mochila y lo que usa en el día. En el caso de que no se llegue, 
sus pertenencias quedan en el locker y por ejemplo la ropa de cama queda guardada en 
una bolsa que queda en la oficina. 


En cuanto a lo laboral insisto en que es importantísimo contemplar las situaciones. 
Como decía Walter nos cruzamos con mucha gente en la calle y no sabemos si está en 
situación de calle o en un refugio; hay gente de los refugios que trabaja. En el refugio en 
el que estoy hay gente que trabaja formalmente durante ocho horas, está en caja, y otra 
cantidad que trabaja informalmente, por ejemplo vendedores ya sea trabajando en 
colectivo, puerta a puerta. Hay gente que tiene el hábito de trabajo, no es que nunca 
trabajó o que no se va a poder reinsertar. Ya tienen el hábito de las ocho horas. 


En los refugios entre los compañeros hablamos y tratamos de colaborar con estas 
personas porque hay empatía entre nosotros. Si el proceso es estar para la joda, si la 
persona no quiere nada, quiere salir o tiene problemas con la droga y quiere seguir 
drogándose, que respete al que se levanta temprano, que quiere salir a trabajar, que 
tiene su familia. Es complicado porque muchas veces no llegamos a nada. Es una 
convivencia de treinta y cuatro personas, cada uno con su situación, pero se trata de 
cuidarnos. Por lo general son más de treinta. 


Me parece que la selección y clasificación de la gente debe hacerse por la situación. 
Sería muchísimo más sencillo ordenar a la gente con hábitos de trabajo por un lado, a la 
gente que está en otro proceso por otro, pero trabajar específicamente con cada uno, 
porque el tema de la adicción es clave. Una organización de ese tipo resolvería muchas 
cosas mejorando la calidad de la convivencia. 


El otro día hablando con un compañero pensábamos que si a las 2.500 personas en 
situación de calle se les diera por única vez un trabajo mediante el llamado de un ente 
convocándolas, seguramente más de 1.500 se reinsertan en la sociedad. La cuestión es 
darle a la persona en situación de calle con equis problemática esa posibilidad una vez en 
la vida. Yo quiero ver cuántas personas siguen su hábito de trabajo, recuperan su familia; 
obviamente, mediante acompañamiento ya sea si se trata de adicciones u otra cuestión. 


Muchísima gente no quiere estar ahí; trabaja y quiere salir adelante. El tema es que 
a veces las oportunidades no se dan. 


SEÑORA REPRESENTANTE FAJARDO RIEIRO (María de los Ángeles).- Hay 
muchas cuestiones. Escuché las exposiciones con mucha atención, como la separación 
que proponen. 


Y más de una vez he bañado a gente hecha encima, y es así. Hay cosas que se 
podrían mejorar trasladando inquietudes. 


Y los del interior vienen con una revisación psiquiátrica; antes tienen que pasar por 
una consulta con psiquiatra. 


Es cierta la problemática que se genera con la diversidad de edades, patologías. La 
droga y el alcohol serían la norma para la entrada a esas situaciones y después hay 
casos excepcionales, recuperables como los que ustedes mencionaron. Y no tengo 
dudas de que es así. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Otras comisiones están trabajando por ejemplo en la 
situación de personas privadas de libertad que cuando salen no tienen posibilidades y 
quedan en situación de calle; en esa reinserción cuando salen del Inisa o incluso del 
INAU. 


¿os 


Son capas de complejidades que se van dando que tienen que ver con esto de las 
luchas de las personas en situación de calle. 


SEÑOR BERTOLINI (Juan Carlos).- Con respecto a lo que decía la diputada que 
también le tocó hacer, pido disculpas por lo que dije. 


También quiero decir que hay mucha irresponsabilidad por parte de nuestra 
comunidad de gente en situación de calle que utiliza el sistema de refugios, porque 
esperamos que todo venga de arriba, de parte de ustedes no aportando nosotros siquiera 
un granito de arena. Vi mucho maltrato de parte de nosotros hacia ustedes, sobre todo 
hacia el personal del Mides. El bien y el mal entre las partes equilibra la balanza. 


Por poner un ejemplo, en los refugios no conozco ninguna persona incluyéndome 
que gaste en una lavandería, sino usar todo lo que brinda el Mides, exprimirlo. Eso pasa. 


Eso a modo de pedir disculpas. 


Por otra parte, desde una trinchera estamos planteando llevar el Instituto Nacional 
de Rehabilitación a la calle, es decir para intentar rehabilitar a las personas en situación 
de calle con problemáticas física, mental, laboral. Estamos trabajando en eso; está 
plasmado dentro de una trinchera. Lo estamos estudiando con el colectivo y creo que 
será un aporte para la comunidad en situación de calle. 


SEÑORA PRESIDENTA.- En el refugio de la calle Veracierto se dieron algunos 
inconvenientes que trascendieron en la prensa. 


Quisiera saber si conocen ese refugio, si tienen algo para aportar. 
Estoy procesando un pedido de informes respecto a ese refugio. 


SEÑOR FERREIRA (Walter).- Como colectivo no tenemos postura en relación a lo 
que ha venido sucediendo en el último tiempo en ese refugio. 


Sí, al principio, en pleno invierno y pandemia habíamos visto con buenos ojos que 
se abrieran dispositivos de baja exigencia, grandes porque está quedando mucha gente 
afuera. El último censo marca que la población en calle creció un 25%, son varios 
centenares de personas. 


No está mal que se abran dispositivos de emergencia para los tiempos de frío. 


Lo que vimos en el último tiempo fue que al tener tanta demanda, en ese centro hay 
alrededor de doscientas personas. Es información derivada de entrevistas y 
conversaciones con compañeros que utilizan ese dispositivo; Martín estuvo en ese 
refugio de Veracierto, no sé si Juan. Varios compañeros hombres usaron el dispositivo. 
En principio, como todo lo que se plantea, como dispositivo no está mal. En el déficit que 
va dejando en la atención, aparecen algunos problemas. 


Lo que evidenciamos es bien un "adentro" y un "afuera". La parte exterior del refugio 
está protegida por la Guardia Republicana porque se ha generado una violencia cotidiana 
por la forma de revisación, por la forma de dirigirse hacia las personas en general con 
insultos. También con golpes, hubo agarrones; eso sucedió una y otra vez sin tener en 
cuenta si la persona padece alguna patología mental. Entre el "afuera" y el "adentro" es 
brutal. Recibimos varios comentarios y denuncias acerca de la violencia policial que 
sucede también en el cotidiano; la violencia policial es bastante cotidiana naturalizándose 
bastante en las personas en situación de calle. Si yo o cualquiera de ustedes fuéramos 
tratados de esa manera por un policía sería un drama que estaríamos denunciando e 
iniciando juicios. Sin embargo, muchas veces se da un golpe por las piernas con la 
cachiporra, para empezar a hablar. Eso sucede, y en Veracierto sucedió también cuando 
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se dio una situación de violencia con los educadores y una educadora de ese refugio; 
afuera también hay una denuncia en ese tema. 


En general de lo que se habla es de la violencia policial en el exterior y a veces 
cuando entran que hay algún problema. Al ser de baja exigencia hay mucha gente que 
sale de la cárcel y va directo para ahí. Es más: me comentaban que a algunos le dan el 
boleto y le dicen: "Andate para Veracierto". Entonces, personas que vienen de varios 
meses o un año de una prisión con algunos códigos, cuando entran a otro dispositivo 
acarrean los códigos carcelarios. Es todo un problema. 


En relación al mundo del trabajo quiero agregar -para que conste- que es 
fundamental toda la parte laboral, no digo lo socio- laboral que muchas veces son 
propuestas de trabajo para pobres, a término o formación en áreas en las que nunca van 
a poder trabajar, lo que genera mucha frustración. Me consta que a nivel parlamentario 
hay algún proyecto impulsado por la señora senadora Sanguinetti, tomando la 
experiencia de que las personas que pasaron por la cárcel o estuvieron en situación de 
calle y que tuvieron experiencias de trabajo reales -horas que tiene que trabajar, la plata 
que tiene que ganar- como la que planteaba Martín, constatándose que el nivel de 
reincidencia o de vuelta a la calle es muchísimo menor que con las demás. No voy a decir 
porcentaje pero es muy grande. La gente que estuvo en la cárcel y vivió una experiencia 
laboral real, no vuelve. Está ahí; son números muy grandes y además vienen sostenidos. 


La idea es trabajar en una regulación que permita acceder al mundo laboral y 
particularmente dejando fluir las iniciativas propias y colectivas; por ejemplo que si se 
forma un grupo de trabajo que quiere licitar para una obra, tiene un montón de trabas por 
todos lados. Si son albañiles y quieren hacer algo, les cuesta. Sin embargo con algunos 
movimientos a nivel legislativo, jurídico esas cosas podrían fluir con mucha más rapidez. 
Algunas leyes trancan la autonomía de las personas, algunas nuevas hay que 
instrumentarlas. 


El mundo del trabajo es central. Si nosotros pasáramos un año desocupados 
seguramente nuestra integridad física- psíquica- familiar se va al tacho. 


A estas personas les pasa lo mismo, les pasa que el sistema que se fue diseñando 
se pelea con eso. El otro día le conseguimos un trabajo a un compañero del colectivo 
como mozo en un bar. Es un bar precioso pero nocturno, trabaja hasta las 4 de la 
mañana. El asunto es que él sale a esa hora y duerme hasta las 8; está durmiendo de 5 a 
8. Es lo que tiene. Pero ¿cómo hacer para mantenerse con buena presencia, sin romper 
platos durante el día durmiendo tres horas por día? Ahora le ofrecieron un trabajo de 
jueves a domingo, pero le pueden ofrecer toda la semana. Mientras tanto, hasta que 
alquile -los primeros sueldos son para pagar deudas y para pasarle a la familia-, porque 
quiere alquilar pero no tiene garantía. Se va a ir a una pensión que cuesta entre $ 8.000 y 
$ 10.000 por mes. Y le cuesta mucho. Hay un sistema que no aporta mucho a la 
autonomía en ese sentido. 


SEÑORA REPRESENTANTE FAJARDO RIEIRO (María de los Ángeles).- Si tiene 
hijos, a través de INAU puede conseguir una garantía de alquiler. 


SEÑOR AMANDE (Martín).- Con respecto al tema de Veracierto, comparto todo lo 
que dijo Walter. Es un dispositivo que se utiliza para salir del momento por la cantidad de 
personas que habían quedado en la calle. 


Fui un par de veces y la convivencia es como la de la cárcel. Estuve preso y no hay 
diferencia; el que sale de la cárcel y va para ahí se siente como nuevamente en aquella. 
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La función es que la persona salga de la calle, de los peligros que implica, que la 
persona no sufra frío y que por lo menos a la noche tenga un plato con comida y un 
desayuno en la mañana. 


Pero en cuanto a cómo ayudar a la persona a que se reintegre o reinserte 
nuevamente a la sociedad, el refugio no cumple con esa función, en primer lugar, por la 
cantidad de personas que abarca. Si en un refugio con treinta personas a los equipos 
técnicos se les dificulta trabajar, imaginen cómo será con doscientas. Los que vamos 
para ahí somos lo peor de lo peor, con procesos de adicción, con violencia, falta de 
educación en general. Es complicado. 


El tema es qué pasa con esos compañeros si Veracierto cierra. Lo más probable es 
que más de cien personas queden en la calle. Ahora viene la primavera, el verano y no 
importa que duerman abajo de un árbol, pero ahí el otro tema del que hablábamos es de 
la ley de faltas y la LUC. La población carcelaria aumentará, porque esas personas que 
duermen en la calle pueden pasar, y más teniendo antecedentes, por desacato porque no 
quieran ir al refugio. Otro dato a tener en cuenta: qué va a pasar con la ley de faltas y las 
personas en verano. Esto va más allá de la problemática del refugio de Veracierto donde 
sí hay mucha violencia porque la Policía actúa como si estuviera en la cárcel y ahí hay 
violencia entre los policías y las personas privadas de libertad. Ahí es lo mismo, la 
violencia de vos policía y yo chorro, porque es así. Eso se trasmite ahí. Y los educadores 
también viven eso. Hay una cantidad de factores que apuntan a que sea una bomba de 
tiempo. Ayer comentaba con Walter el incidente que ocurrió con un compañero que lo 
golpearon y que los educadores se metieron. No sé por qué no ocurrió una desgracia 
mayor. Ese día fui, y cuando llegué ya estaba todo calmado. Había 150 personas para 
entrar y 60 ya ingresadas y en el medio el relajo. No sé cómo no pasó algo más grave; 
realmente pudo haber sido catastrófico, porque en eso de la policía, los chorros, nosotros 
y ustedes se podría haber armado cualquiera. 


Son temas a tener en cuenta pensando en el año que viene. No esperemos. Cuando 
dije que "nos queremos” no fue con alusión de destruir y atacar. Se trata de prever y 
anticiparnos a las situaciones que ya sabemos van a pasar. 


Y lo laboral es lo más importante, y existen programas que son pasantías, trabajar 
por un tiempo y que luego se pierde; la idea es que la persona tome el hábito de trabajo, 
ya sea por distintos llamados como Uruguay Trabaja, que tenga la posibilidad de 
continuar en ese proceso. 


Cuando estuve privado de libertad trabajaba, estudiaba y dentro de la cárcel 
formamos una cooperativa de vivienda. Pero cuando salí me encontré con la nada, 
porque venía de un proceso de una cantidad de cosas que hacía en la cárcel; estuve en 
la 6 de Punta de Rieles donde la vida es similar a la de afuera. En el afuera y en el 
adentro es lo mismo; si la persona está estudiando, trabajando como lo hace mucha 
gente, lo que hay que hacer es ayudar a que se potencie, a que continúe. Hay mucha 
gente que lo que le falta es ese empujoncito para arrancar; en el refugio vive todos los 
problemas que genera la convivencia pero está trabajando. Hay ciertos puntos clave que 
son para tener en cuenta para trabajarlos y buscarles la solución. 


SEÑORA PRESIDENTA.- El refugio Veracierto atiende solo en invierno. 


SEÑOR AMANDE (Martín).- Es contingencia. Se abre por invierno, por los fríos y 
después se cierra. No sé si se emitió algún comunicado expresando qué va a pasar con 
las personas que hacen uso o ya se da por sentado que esa gente queda en la calle. 
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SEÑORA REPRESENTANTE FAJARDO RIEIRO (María de los Ángeles).- Hay 
que preguntar. Nosotros instalamos por tres meses los comedores desde marzo y por 
ahora los domingos no los vamos a cerrar. 


SEÑOR FERREIRA (Walter).- Gracias por habernos escuchado. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Los agradecidos somos nosotros por venir hasta acá, por 
aceptar la invitación. Nos comprometemos a seguir trabajando con el proyecto. Tenemos 
una lista de organizaciones o instituciones para charlar sobre este tema, y si ustedes 
sienten que tienen algo para aportar será bienvenido; lo pueden hacer a través de un mail 
a Secretaría. 


Estamos a las órdenes cuando quieran comunicarse con nosotros por algo 
relacionado a este tema. 


Se levanta la reunión. 


